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ESTE PERIODICO

SE PUBLICA TODOS LOS MARTES,

SE SUSCRIBE
EN LA IMPRENTA DCL GOniEUNO,

CALLE DE LA FORTALEZA fí. I. ,

JUEVES ' Y SABADOS.
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bir en audiencia privada z seSor Conde e
ciembrcS de 1810.PARTE OFICIAL Gobierno. Puerto-Ric- o

José Estévan. V l f Montalto, Enviado extraerá imno j uiu&uv
nlenínotenciarío de! Rey de Ccrddia e&t
friri t nfnmnanado de los scSores Conde lis- -

1 ,
ffei de Do'!io, 31ayor j enere i ce c&vijivpa jPor resolución del E;rno. Sr.

Capitán Jeneral de es Isla, han sido
Tenientes k niifrtn Ins meses de Oc- - de Üuittengo Capitán,, AyuccnieDavico

GOBIERNO Y CAP ITA NI A J ENERAL
' DE LA. ISLA DE PUERTO-RIC- O.

Circular espedida por el Excmo. Sr. Pre
Mmnn el nrimero.wuu' v - r - 'ti s- . r 1tubre y Píoviembre nróxíos pasados los indi

viduos siguientes: '

; r? En Octlre.
sidente, Gobernador, Capitán jeneral y

fe político superior á las Autoridades de la

denanza de aquel íouemno; couj;muiíuu r
él espresamente para entregar 4 8, II. í Rey
el collar de la órden suprema dé la Ainiunna-t- a.

Presentados que fueron por t i Sr. Intro-

ductor de Embajadores, d Sr, Conde de IJon-talt- o

entregó á la Reina una carta ce fu So
D. José Palma, naraíl Dueblo de Adjun

tas, por ascenso de D. Efcolistíco Fuertes.
a D. Fausto T. de AWrv nara el de Na- -

guabo, por separación det). JoséH' Guerra. berano relativa á Ja concesión cei cuuura-nad-o

á su auEto Esposo, y la pidió permiso
para que el Mayor Jencrul cumpliese cu en-

carga. S. M. ee lo otorgó coa ú xneyor r.grudo
En JVbvienbre.

D. Manuel GonMlprJtara la villa de Coa- -

Isla r
Circular nítin. 03.

Tengo entendido que algunos Alcaldes y
Tenientes á guerra no permiten que los veci-
nos de su jurisdicción transiten por ella, ven-
diendo los frutos' que cosechan ú otros efectos
de su pertenencia, sin obtener primero espresa
licencia de los Comisarios de sus respectivos
barrios; y no estándo prevenido en el Bando
do policía vijente, ni en disposición alguna de
este Gobierno, un requisito tan penoso y per-
judicial al público, he resuelto cese desde lúe- -

mo, por separación de DjJuan B. Padilla.
t D. Arturo O'Neill. o ra Rio-piedra- s, por

y afabilidad.
Concluida esta cereinoa cin a etiquéis

ascenso de D. Fausto T 'de Aldrev. acostumbrada en bra rjantes casos, pasaron ios
mismos seiíores ü.1 cuarto de S. II. fcl .i.ey, y

. v D. Escolástico Fuertes, para Bayamon,
por traslación de D. Arturo O IMeill.

D. Francisco Jiménez Prieto, para Cíales,
por separación de 0. Rafael Rivera.go donde, se halle establecido, y que por nin

bívo, bajo la responsabilidad
'

A

de d'jchos funcio pofTcníTncia'iJtro
i D; José Slayoly, para Utuado, por sepa-

ración de D. Simón Rojas..
Lo que de órden de S. E. se insertaren la

. .i i ni' : j i '

términos de afectuosa corrertpondencia, mani-
festando i los comisionados toda la nní infla
ción que recibía, y aserrcráníloles, con Lcno

Uacetaaei wuiemu para cunucuniunioaci pu volencia, de sa particular npreeia.
blico. Puerto-Ric- o 5 de Diciembre de IbiD.
El Secretario, José lslcmn.

MIXISTERIO DELA GOBERNACION DHL HEINO.
Señora: Organizado en cu mayor parte el

.nanos. :.. .
Dígolo á UU. para su mtelijencia y puntual

cumplimiento.
Dios guarde á UU. muchos anos. Puerto-Ric- o

3 de Diciembre de 1849. Juan de la
Pezüela.

Señores Alcaldes, Correjidores y Tenien-

tes á guerra de los pueblos de esta Isla.

Como. Secretario por S.'M. de este Go-

bierno y Capitanía jeneral, certifico: que la

anterior circular ha sido espedida de órden de

S. E. así como su inserción en la Gaceta del

ESPAÑA. ramo de mentes, muy próxima bu iGrniinn- -
cion la estadística de los qce corresponden xj
Estado y é los pueblos, y siendo ra menos em
barazoso el servicio cae exfne su conserva nina

MINISTERIO DE ESTADO.

Ayer (15 de SetiembD) & las cuatro de la
tarde, se dignó la Reina niestra Señora reci- - y mejora, ni hay nctnnlmcnte la necesidad quo

tros tt chais de criminal, do piensa ser tnaa libre ñora de
jar de obrar, jue el bruto il jtrccipiíam obre el alimeo- -MM LITERARIA..
to que tiene k la vista, ó obre tro breto ue 3e la ctfu-recid- o?

con cué justicia carJrais i cuien cati remuadi--
do qu la moral es usa roeuira, que do ley ira ue J
interés privado, coa el bien y ti raal do nn rcra ctmk cu

contra la santidad del matrimonison también delitos co
muñe;, y no obstante se han vist sectas que le declara-
ban lícito, y otros han opinado ppinan por la comunidad
do mujeres. Las aantaá leyes de!udor y el respeto & la
inocencia han sido también consferadas por algunas sec-

tas como una injusta limitación la libertad del hombre,
y su atropellamiento como una ra meritoria. Y qué?
Aun cuando no se pudiese dudailel estravfo de ideat, del
ciego fanatismo de esos hombrene han profesado eme-jant- es

doctrinas, quién se atreeria & negar la justicia
del castigo que se les impusiese Jando & consecuencia de

ese mismo cterés bica 6 tsal etiícedido? Si le fcactis o--
frir uoa pena, eri, do porece eea cclnablc eren sa con
ciencia, sino porque ha errado ca cÍJc&Ia, rorjoe bg
eqoífoctdo en las prcbabiWadra ét rrrsUado jue na ac-
ción le había de carrear." lié aquilas eosrecorncias re-
cesarías, ineritable, de la doctrina ce ttfa a poder
público la facultad de cafar los críncafs coa caa--

ellas perpetrasen un cnmrn, oiando se empeüpsen en
difundir por la sociedad su lunel ensenanzaf

SI injusto fuese el castigo quie impone cuando el cri
minal obra conforme i su conciéis, libres serian da co
meter todos loa crímenes que seos antojasen los ateos.

tcn á conseciiencías a trn emr da entcnIr.icx,;a,
Tero se irá que ti derecho de ení-a- r tticsa

con respecto á las acciones, co á las octrisit, que Us fii-rner- aa

deben sujetares 4 la ley, las segundas tbra c sa-
pear con ilimitada libertad. Si sa habla de Us cocirisss en

los fatalistas, los partidarios de doctrina del interés pri
vado, porque destruyendo comocstruyen la basa de to-

da moralidad, no obrarían jad contra su conciencia,
míe oue no tienen ninguna. Siibieso de tener fuerza el

cuanto estío únicamente en el er.tsndirr.ier.ta sia cun.fct- -
Larsa en lo citerior, claro es cae do solo ea hay derecha.í IM'J-J J. .

EL PROTESTANTISMO
1

COMPARADO CON EL CATOLICISMO

EN SUS RELACIONES CON LA

Tor Don Jaime Balines, Trcsbítcro.

CAPITULO XXXV.

Continuación. y

La impunidad dé loa crímenea políticos traería conii-z- o

la ubversion del órden aocial, porque baria imposible

todo gobierno. Pero aun dejando 4 parte ese mal gra? iii-m- o

como acabamos de ver dimana naturalmente deque
la doctrina que pretende dejar impune al criminal cuan-

do ha obrado 4 impulsos de su conciencia, nótnse por
los crímenes políticos

otra parte que no son únicamente
los que tendrían 4 quedar sin cagtigo, sino también loa do-Ut- os

comunes. Los atentados contra la propiedad pertene-ce- n

4 este jénero, y ain embargo es bien sabido que no

épocas, y desgraciadamente no faltanhan faltado eo otras
en la nuestra, muchos hombres que miran la propiedad

' como una usurpación, como una injusticia. Los atentado!

pero di siquiera posiouisaa ce caangarias, parque solc
Dios puede conocer los secretos del espirita del horr.br:
pero si se trata da las doctrinas manifestadas, enícnces ei
falso el principio, y acabamos de demostrar cao ni les mis

argumento que se ha querido hae valer, cuántas y cuán-

tas veces podría echarse en cari los tribunales de núes
tros tiempos, la injusticia que cjeten cuando aplican el
castigo & esa clase de hombres hitonces podíamos decir-

les: "con qué derecho castiga! ese hombre que no ad-

mitiendo la existencia de Dios, puede reconocerse cul
pble i sus ojos, y por tsnto ni los vuestros? Vosotros

mos que le sostienen en teoría pueden atenerse & II ea la
práctica. Tor fia ae nos podrá replicar oue aun cuando la
doctrina que impugnamos conduce & grandes absurdas.
sin embargo no deja de permanecer en pie la diñeultad ca-
pital que consista en la incompatibilidad do la justicia del

habíais hecho la ley en cuya luía a castigáis, pero esa
ley ningún valor tenia en su ctícncia, porque vosotros
sois sus iguales, y él no reconola existencia de ningún
ser superior que haya podido ícederoa el derecho de

coartar la libertad. Con qué jícia castigáis & ese otro
que está conrencido de que tocus acciones son efecto
de causas necesarias, que el lilalbedrío ea una quime-

ra, y que cuando so arroja kchtt la acción qua voso- -
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castigo con la acción dictada ó permitida por la concíea- -'
cía de quien la comete. Cómo se suelta esa dificultad?

cómo se salra tamaño inconveniente? Podrá ser lícito
en ningún csso tratar como culpable & quien do lo ca ca
el tribunal da au propia conciencia? '

Al parecer, los hombrea do todas opiniones y relijio- -


